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La adolescencia 
 

A pesar de que no existe una definición de adolescencia 
aceptada internacionalmente, las Naciones Unidas 
establecen que los adolescentes son personas con 
edades comprendidas entre los 10 y los 19 años; es 
decir, la segunda década de la vida. Esta definición se 
aplica a buena parte de los análisis y la promoción de 
políticas contenidos en el presente informe. Aun cuando 
el término “adolescentes” no figura en los convenios, 
las declaraciones ni los tratados internacionales, todas 
estas personas tienen derechos dimanantes de la 
Declaración Universal de los Derechos Humanos y 
otros importantes pactos y tratados sobre derechos 
humanos. 

Dado el abismo de experiencia que separa a los 
adolescentes más jóvenes de los mayores, resulta útil 
contemplar esta segunda década de la vida como dos 
partes: la adolescencia temprana (de los 10 a los 14 
años) y la adolescencia tardía (de los 15 a los 19 
años). 

LA ADOLESCENCIA TEMPRANA (DE LOS 10 
A LOS 14 AÑOS) 

Tomada en un sentido 
amplio, podría considerarse 
como adolescencia temprana 
el período que se extiende 
entre los 10 y los 14 años de 
edad. Es en esta etapa en la 
que, por lo general, 
comienzan a manifestarse los 

cambios físicos, que usualmente empiezan con una 
repentina aceleración del crecimiento, seguido por el 
desarrollo de los órganos sexuales y las 
características sexuales secundarias. Estos cambios 
externos son con frecuencia muy obvios y pueden ser 
motivo de ansiedad así como de entusiasmo para los 
individuos cuyos cuerpos están sufriendo la 
transformación. 

Los cambios internos que tienen lugar en el 
individuo, aunque menos evidentes, son igualmente 
profundos. Una reciente investigación 
neurocientífica muestra que, en estos años de la 
adolescencia temprana, el cerebro experimenta un 
súbito desarrollo eléctrico y fisiológico. El número 
de células cerebrales pueden casi llegar a duplicarse 
en el curso de un año, en tanto las redes neuronales 
se reorganizan radicalmente, con las repercusiones 
consiguientes sobre la capacidad emocional, física y 
mental. 

El desarrollo físico y sexual, más precoz en las niñas 
–que entran en la pubertad unos 12 a 18 meses antes 

que los varones– se refleja en tendencias semejantes 
en el desarrollo del cerebro. El lóbulo frontal, la 
parte del cerebro que gobierna el razonamiento y la 
toma de decisiones, empieza a desarrollarse durante 
la adolescencia temprana. Debido a que este 
desarrollo comienza más tarde y toma más tiempo en 
los varones, la tendencia de éstos a actuar 
impulsivamente y a pensar de una manera acrítica 
dura mucho más tiempo que en las niñas. Este 
fenómeno contribuye a la percepción generalizada de 
que las niñas maduran mucho antes que los varones. 

Es durante la adolescencia temprana que tanto las 
niñas como los varones cobran mayor conciencia de 
su género que cuando eran menores, y pueden ajustar 
su conducta o apariencia a las normas que se 
observan. Pueden resultar víctimas de actos de 
intimidación o acoso, o participar en ellos, y también 
sentirse confundidos acerca de su propia identidad 
personal y sexual. 

La adolescencia temprana debería ser una etapa en la 
que niños y niñas cuenten con un espacio claro y 
seguro para llegar a conciliarse con esta 
transformación cognitiva, emocional, sexual y 
psicológica, libres de la carga que supone la 
realización de funciones propias de adultos y con el 
pleno apoyo de adultos responsables en el hogar, la 
escuela y la comunidad. Dados los tabúes sociales 
que con frecuencia rodean la pubertad, es de 
particular importancia darles a los adolescentes en 
esta etapa toda la información que necesitan para 
protegerse del VIH, de otras infecciones de 
transmisión sexual, del embarazo precoz y de la 
violencia y explotación sexuales. Para muchos niños, 
esos conocimientos llegan demasiado tarde, si es que 
llegan, cuando ya han afectado el curso de sus vidas 
y han arruinado su desarrollo y su bienestar. 

LA ADOLESCENCIA TARDÍA (DE LOS 15 A 
LOS 19 AÑOS) 

La adolescencia tardía abarca la parte posterior de la 
segunda década de la vida, en líneas generales entre 
los 15 y los 19 años de edad. Para entonces, ya 
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usualmente han tenido lugar los cambios físicos más 
importantes, aunque el cuerpo sigue desarrollándose. 
El cerebro también continúa desarrollándose y 
reorganizándose, y la capacidad para el pensamiento 
analítico y reflexivo aumenta notablemente. Las 
opiniones de los miembros de su grupo aún tienden a 
ser importantes al comienzo de esta etapa, pero su 
ascendiente disminuye en la medida en que los 
adolescentes adquieren mayor confianza y claridad 
en su identidad y sus propias opiniones. 
La temeridad –un rasgo común de la temprana y 
mediana adolescencia, cuando los individuos 
experimentan con el “comportamiento adulto”– 
declina durante la adolescencia tardía, en la medida 
en que se desarrolla la capacidad de evaluar riesgos y 
tomar decisiones conscientes. Sin embargo, el fumar 
cigarrillos y la experimentación con drogas y alcohol 
frecuentemente se adquieren en esta temprana fase 
temeraria para prolongarse durante la adolescencia 
tardía e incluso en la edad adulta. 

Por ejemplo, se calcula que 1 de cada 5 adolescentes 
entre los 13 y los 15 años fuma, y aproximadamente 
la mitad de los que empiezan a fumar en la 
adolescencia lo siguen haciendo al menos durante 15 
años. El otro aspecto del explosivo desarrollo del 
cerebro que tiene lugar durante la adolescencia es 
que puede resultar seria y permanentemente afectado 
por el uso excesivo de drogas y alcohol. 

En la adolescencia tardía, las niñas suelen correr un 
mayor riesgo que los varones de sufrir consecuencias 
negativas para la salud, incluida la depresión; y a 
menudo la discriminación y el abuso basados en el 
género magnifican estos riesgos. Las muchachas 
tienen una particular propensión a padecer trastornos 
alimentarios, tales como la anorexia y la bulimia; 
esta vulnerabilidad se deriva en parte de profundas 
ansiedades sobre la imagen corporal alentadas por 
los estereotipos culturales y mediáticos de la belleza 
femenina. 

No obstante estos riesgos, la adolescencia tardía es 
una etapa de oportunidades, idealismo y promesas. 
Es durante estos años que los adolescentes ingresan 
en el mundo del trabajo o de la educación superior, 
establecen su propia identidad y cosmovisión y 
comienzan a participar activamente en la 
configuración del mundo que les rodea. 

Vulnerar el derecho de los adolescentes a una 
educación de calidad, a la atención médica, a la 
protección y a la participación perpetúa su pobreza, o 
genera condiciones de vida que desembocan en la 
exclusión y la imposibilidad de adquirir las 
herramientas para salir adelante en la vida, 
aumentando la probabilidad de que sus hijos también 
sufran la denegación de sus derechos.
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